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UN POCO DE HISTORIA.
El Hogar Mercedario delValle Hebrón en Barcelo-

na, lleva 27 años de andadura. Se inauguró eldía 12 de
marzo de 1972, siendo superior provincial el P.Juan Devesa
Blanco. La empresaria barcelonesa De Rosa Gay que va-
loraba la obra social de los PP.Mercedarios - y en especial
la del P.Bienvenido LahozLainez-, en favor de los presos
de Ia cárcel Modelo de Barcelona, y de sus familias, donó
unos pisos en el barrio barcelonés del Valle Hebrón para
hacer un hogar destinado a jóvenes que al salir de prisión
se encontraban solos, sin ningún apoyo familiar.

A lo largo de estos 27 años de historia muchos
religiosos han compartido con estas personas su vida y su
vocación mercedaria; y muchos jóvenes y adultos que han
estado en la prisión, han vivido en nuestro hogar; muchas
vidas a las que se ha intentado ayudar a salir de su situa-
ción de marginación y reemprender un camino nuevo.

LA ACTUALIDAD
Hoyformamos la comunidad tres religiosos (Joa-

quín Millán, Narciso Vioque, y Jesús Roy). El Hogar tiene
capacidad para diez personas. Los tres religiosos y los
diez residentes formamos esta familia del Hogar
Mercedario.

Queremos que las personas que están en el ho-
gar (en libertad condicional o definitiva, o con permisos
penitenciarios ) lo sientan como casa suya. Nuestro hogar
no es una pensión o un lugar para pasar un permiso. El

Hogar queremos que sea (su hogar>, los religiosos de-
seamos ser (su familia". Los primeros días de su estan-
cia en el hogar ves que están distantes, a la expectativa, y
conforme va pasando eltiempo notas que el hogar lo sien-

RESIDENTES DEL HOGAR MERCEDARIO
n hogar mercedario
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ten como algo <suyo), es ((su casa). Esto te llena de
alegría. Una tarde hablando en el despacho de la casa
con uno de los muchachos me dijo: "Padre, le doy las gra-
cias porque hace mucho tiempo que nadie me pregunta
cómo me encuentro, cómo me va la vida."

Esta casa de acogida no es el lugar de nuestro
trabajo, como puede ser una oficina, o un taller, es el ho-
gar donde vivimos nuestra vida como mercedarios, es
nuestro convento, y por esto compartimos nuestra exis-
tencia, y lo que tenemos con estas personas que han sali-
do de la cárcel; compartimos la comida, el rato de televi-
sión, la recreación, eldiálogo.

LA COMUNIDAD DE RELIGIOSOS MERCEDARIOS

Los residentes para nosotros no son (casos> sino
personas, rostros del Cristo sufriente, hijos de Dios que El
ha puesto en nuestra existencia para que con ellos haga-
mos el camino de la vida. Son personas a las que ama-
mos, con sus cualidades y sus defectos. En la escuela
diaria de la convivencia aprendemos mutuamente a com-
prendernos, a ser tolerantes con las ideas de los demás.

Es muy importante en eltrabajo de cada día que
las personas que están en el hogar vayan construyendo
su proyecto de futuro desde los pilares de la libertad, de la
responsabilidad, de la convivencia y del trabajo. Sabemos
que esto no siempre es fácil, que hay que luchar mucho
para conseguirlo. Te alegras de corazón, cuando uno en-
cuentra trabajo, pues ve las cosas de distinto color, se le
ve más feliz porque tiene un futuro.

Vivir como religioso en el Hogar Mercedario es un

don de Dios. Desde el punto de vista humano, salimos
enriquecidos por la convivencia con otras personas de paí-
ses, culturas y religiones diferentes. El trato de los resi-
dentes hacia nosotros es exquisito. Respetan nuestra con-
dición de religiosos, nuestras reuniones comunitarias, nues-
tros momentos de oración, de descanso. Desde el punto
de vista de la fe, realizamos nuestra misión, como una
manera concreta de vivir nuestro cuarto volo mercedario.
Nos esforzamos cada día para que eltexto evangélico de
san Mateo 25,34-36, que recoge el prólogo de las consti-
tuciones mercedarias de 12721o hagamos vida con estos
hermanos nuestros. r

Fr. Jesús Roy Gaudó.
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Este año dan ganas de quedar-
se en casa. Al tradicional retorno de
las fiestas de Navidad, con su carga
de celebraciones familiares, se le
suma ahora el cambio de fecha. Se
preparan en todos los rincones del
mundo gigantescas fiestas para este
singular fin de año, de siglo (que será
en realidad al año próximo), y de
milenio. Nos bombardean con elefec-
to 2000 como una especie de plaga
bíblica del siglo XX. Se está dando
muchísima información sobre catástro-
fes naturales, terremotos, inundacio-
nes, huracanes, como temiendo que
en realidad vaya en serio lo delfin del
mundo...

Todos estos montajes olvidan
el verdadero sentido de este aniver-
sario: el del nacimiento de Jesús, el
Mesías. Y a élvolvemos nuestros ojos
en este aproximado dos milcumplea-
ños (aproximado, pues sabemos que
para datar el año cero de la era cris-
fkna, Dionisio el Exiguo interpretó en
el siglo Vl demasiado a la letra Lc 3,1
y 3,23). Celebramos el bimilenario
de la venida de Nuestro Señor Jesu-
cristo a este mundo. Es por tanto un
inmenso Feliz cumpleaños de propor-

ciones cósmicas. Una celebración que
llevamos tres años preparando, según
el plan trazado por el Papa Juan Pa-
blo ll, y que ahora queremos vivir como
un año jubilar, un tiempo de gozo, ale-
gría y renovación. Pero no olvidemos
que esto es una fiesta de cumpleaños
a la que no podemos venir con las
manos vacías: ¿qué le vamos a traer
junto con nuestra felicitación?, ¿tú, qué
le puedes regalar?

Le puedes regalar una peregri-
nación. No tanto el viaje y la celebra-
ción jubilar, como las que se realiza-
rán en Roma, en las catedrales de
cada diócesis, y en santuarios desta-
cados como el de San Ramón, el de
El Puig o elde la Virgen delOlivar. En
estos jubileos, se celebra una reali-
dad profunda, el éxodo de nuestra ins-
talación hacia las metas que nos se-
ñala el Espíritu Santo. Una peregrina-
ción del egoísmo a la entrega, de la
pasividad alcompromiso, de la tensíón
en familia a la pacificación: ¿desde
dónde y hasta dónde vas a peregrinar
para alcanzar el jubileo?.

Y le puedes regalar, también, un
gesto. Un gesto de amor hacia aque-
llos que están a tu lado y sufren. Le
puedes regalar a Jesucristo un poqui-

to de amor, comprometido y efectivo,
a tus hermanos. Un gesto que cree
lazos de familia, que abra puedas ce-
rradas, que dé calidez a vidas apaga-
das. Es el regalo de moda entre los
de espíritu mercedario invitados a esta
fiesta.

Nos vemos, cargados de rega-
los y con la sonrisa en los labios, si-
guiendo al Señor, en el milenio que
viene. I

Fr. Fernando Ruiz
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no para la nueva evangelización
per Gadenas

gelgs ...
Serapio, el caballero
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L CUARTO EVANGELIO sustitu-
ye el relato del nacimiento de Je-

sús por un himno de alabanza, que la
primitiva comunidad cristiana cantaba,
en la eucaristía dominical, en honor de
la Palabra hecha carne. Aquellos cris-
tianos sentían muy dentro y muy hondo
el gozo de la fe y lo manifestaban por
medio del canto. Sus celebraciones lle-
nas de fraternidad y alegría llamaban la
atención de los paganos. En su escrito
al emperador Trajano, el año 96, Plinio
el Joven afirma de los cristianos de
Bitinia (Asia Menor), que cantaban him-
nos en honor de Cristo como si fuera dios
'Christo quasi deo'.

Apoyada en las alas de la fe, la
primitiva comunidad cristiana traspasa el
tiempo y se remonta a los orígenes para
decirnos que la Palabra, título otorgado
a Cristo, es Dios. Está convencida de
que el verdadero secreto de Jesús resi-
de en su divinidad e igualdad con el Pa-
dre. Por eso su primera afirmación es:
'Y la palabra era Dios' (Jn 1,1). Habla
de Ia preexistencia de Cristo y lo pre-
senta como fuente de vida y de luz, que
despeftó a la existencia a los seres crea-
dos y ofreció a los hombres el amor y
salvación de Dios. Pero, ni su persona,
ni su predicación despertaron el eco y
entusiasmo que cabía esperar. Y los
hombres permanecieron indiferentes y
no lo recibieron (Jn 1 ,11). Aunque no en
todas partes sucedió así. Hubo, también,
hombres y mujeres que abrieron de par
en par sus corazones a la fe; a éstos los
llenó de sus dones y les concedió iniciar
una nueva existencia de hijos de Dios
(Jn 1 ,1 2).

Después de presentar esta sen-
cilla historia de salvación, la comunidad
cristiana hace su gran confesión de fe:
'Y la Palabra se hizo carne y habitó en-
tre nosotros' (Jn 1,1a).

Vemos que la fe no dulcifica la
tremenda realidad de la Encarnación. No
dice: se hizo hombre, sino 'se hizo car-
ne' para expresar la finitud, pequeñez y
mortalidad de su condición humana.

Comprendemos que Dios no ha jugado a
ser hombre. Se ha hecho plenamente uno
de los nuestros asumiendo todo lo que
comporta la condición humana: indefen-
sión, dolor y muerte.

Este mismo pensamiento vuel-
ve a ser presentado bajo la expresión: 'y
habitó entre nosotros'. Habitar o 'plantar
la tienda' es una metáfora conocida en
todo el antiguo oriente para expresar la
presencia benéfica y protectora de la di-
vinidad en un templo o ciudad. Es tam-
bién muy conocida en el mundo bíblico

para expresar la presencia de Yahveh en
medio de lsrael. Así pues, el Dios que se
había hecho presente en su pueblo por
medio de la nube, de la columna de fue-
go, de los profetas o de la sabiduría divi-
na se ha hecho presente y tangible en la
persona de Jesús. Ambas expresiones se
complementan mutuamente. Mientras la
primera destaca con fuerza la humildad
y anonadamiento del hijo de Dios, la se-
gunda se fija en la presencia benéfica y
salvadora de la Encarnación: el hijo de
Dios se ha hecho hombre para que los
hijos de los hombres puedan ser hijos de
Dios por adopción.

Lejos de avergonzarse de la
persona que sintió hambre y sed, que co-
noció el miedo y el dolor y murió en una
cruz, los cristianos del siglo primero pro-
claman cantando que han experimenta-
do la acción de Dios en la persona de
Jesús: 'Hemos visto su gloria, Gloria que
recibe del Padre como Hijo único, lleno
de gracia y verdad' (Juan 1,14).
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Vale la pena, al asomarnos al
tercer milenio de la Encarnación, volver
la mirada y contemplar la fe y alegría de
las primeras comunidades cristianas, que
proclaman a Cristo, Señor de la historia
y fuente de salvación. lmpresiona su sen-
tido de comunidad heredera y testigo del
amor y misericordia de Dios que quiso
recortar las distancias que le separaban
del hombre. Y no es menos llamativa su
convicción de que el Hijo de Dios 'se ha
hecho carne' se ha hundido en las pro-
fundidades de la debilidad humana para
que la humanidad entera puede entrar a
formar parte de la familia de Dios. Este
es el gozoso mensaje que la lglesia ha
de llevar los hombres y mujeres de hoy:
el Dios de la Misericordia ama a todos
sus hijos y les ofrece su salvación por
medio de Jesús, el Hijo predilecto. r

Serapio es el Caballero.
Adalid en cien batallas, hidalgo de la más com-

prometida caridad, leal hasta la muerte, es el hombre
fascinado por lo noble, lo sublime, lo esforzado, lo he-
roico.

La leyenda lo ha sublimado, casi desnaturado.
Pero desperifollado, ofrece recia y atractiva personali-
dad, reta con exquisita ejemplaridad.

Nació en Londres, en torno al año 1178.
Jovencísimo, niño aún, pero provecto en idea-

les, paftió a la tercera Cruzada con su padre y en pos
de Ricardo Corazón de León. Quería liberar de infieles
la Tierra Santa, soñaba purificar de impíos los Luga-
res honrados por el paso de Jesús, ambicionaba im-
plantar un reino para el Señor. Era en 1190. Se halló a
la conquista de Acre, se decepcionó con las
mezquindades y las reyeftas de los cruzados, pataleó
de rabia porque no se marchaba sobre Jerusalén, llo-
ró cuando se suspendió la Cruzada inconclusa.

Y terminó víctima de alevosa traición, como su
rey Ricardo; apresados al regresar de la campaña. Los
dos años de encarcelamiento le hicieron madurar, tem-
plar, que no lo doblegar.

Liberado en 1194, volvió a las andanzas de su
ideal, pasando a España para poner su espada al ser-
vicio de la Reconquista. Lideró lances y escaramuzas.
Se halló en empresas gloriosas. Derrochó denuedo y
honor en la épica jornada de las Navas de Tolosa el
memorable 16 de julio de 1212.

Pero, cada día más, las gestas le dejaban frío
y las victorias hastiado. Alguien le habló de Pedro
Nolasco, de su milicia de heroica caridad. Se fue a
Barcelona, y, prendado del carisma mercedario, com-
probó que aquel era el afán que desde niño escondía
su almario.

En 1222 ingresó en la Orden de Nuestra Seño-
ra de la Merced. No precisaba asumir convicciones, ni
ensayar austeridades, pero sí tantear nuevas estrate-

LA FAMILIA MERCEDARIA
CELEBRAMOS:

Diciembre 6:
San Pedro Pascual

Diciembre 12:
Fundación Sisters of Mercy

Enero 17:
Gonfirmación de la Orden Mercedaria

LA HISTOF,IA

gias. En ello pasó algunos años, haciendo el novicia-
do, emitiendo sus votos, ahondando en lizas espiritua-
les y escalando experiencias místicas.

En 12321o hallaron maduro. El Capítulo gene-
ral lo envió a tierras de moros, y en Argel realizó con
éxito su primera redención. lntervino luego en una se-
gunda expedición caritativa, que se desarrolló en Mur-
cia. En 1240, olra vez, partió para Argel: formalizó una
generosa compra de cautivos; se propasó, y, pues no
le alcanzaba el caudal a donde alargaba su corazón,
se quedó en rehenes; mientras que el compañero re-
tornaba a Barcelona, obligado a volver en el plazo de
un año con el capital empeñado.

Serapio, encarnado en el espeluznante mundo
de los cautivos, quedó horrorizado. El dolor de aquel
colectivo era indecible. Y la abyección, y la inhumani-
dad, y la desesperación. Asistió, consoló, alentó. Se la
jugó. Tratando de amparar a los esclavos contra las
tropelías, se las hubo con sus patronos. Los inicuos
no pudieron aguantar su arrojo, y determinaron aca-
bar con é1, sañuda, enconadamente, para escarmien-
to. Y lo realizaron con criminal regodeo, aspándolo el
14 de noviembre de 1240.t

Fray Joaquín Millán
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CARTAS AL DIBECTOR:
Sime permite me gustaríahacer
objeciones al artículo de

"¿Pena de muerte? No. Gracias", qLte

recefirmado porJesús Garcia M., en el
mero 3 delpasado mes de septiembre.

En su conjunto comparto la
dad del contenido "críticoD y
intencionalidad reflexiva que el autor
re ofrecer del tema, a través del escrito,
pero me llama la atención que el
autor y a su vez el consejo de
hayan olvidado "barrer dentro de casa",
"inminente abolición" que propugna el
tory que compafto plenamente, parece
estar presente en la última edición del
tecismo de la lglesia, que sigue sin
ciarse claramente en la defensa de la vida.
Es una lástima que el artículo no
con igual fueza las posibles "razones

Estado" y las ambiguas'?azones de la
jerárquica". La crítica también ha
autocrítica. Hay que decirlo todo,

De veras que Io siento, es una
que el autor no se haya "mojado más"...

Eduardo Cano Ponce

LIBERTAD.

EL PROYECTO REDENTOR
PARA EL AÑO 2OOO

ES EN FAVOR DE
LA PARROQUIA MERCEDARIA

DE MIXCO
(GUATEMALA).

Hasta ahora hemos recibido:

Parroq. S. Pedro Nolasco de Barcelona 306.000 ptas
Parroq. Virgen de Nazaret de Barcelona 247.950 ptas
lglesia La Merced de Palma de Mallorca 100.000 ptas.
Santuario de San Ramón 75.000 ptas
Francisca 300.000 ptas
José y Mila 5.000 ptas
Ernesto 1.000 ptas
Varios Anónimos 21.000 ptas

Para colaborar en esta campaña recuerde este
nq de c/c: 01 82157341331001 /151 51 5/8

Misiones Mercedarias del Banco Bilbao VizcayaSi quiere contribuir a la financiación de esta publicación, envíe sus donativos a
Libertad c/c ne 0085-0200-68-0000070391 del Banco de SantanderP
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I El 7 de julio los padres Javier
Arteta Arrieta y Gustavo Adolfo Sánchez
Pérez reunieron la ll Asamblea de ca-
pellanes y representantes del Volun-
tario penitenciario de El Salvador, con
el primordial objetivo de preparar el Plan

de acción de la Pastoral Penitenciaria y

el Reglamento para capellanes y volun-
tarios. El 26 de julio se comenzaron las
obras de construcción de la casa de Co-
munidad en San Salvador. El 1 de agos-
to fue inaugurada la capilla de la Merced,
uno de los tres lugares de culto de que

disponen nuestros Religiosos en la Ca-
pital salvadoreña.

r La fiesta de san Ramón
Nonato ha sido, un año más, impresio-
nante en el pueblo de San Ramón, por el
gran número de romeros y por el fervor
demostrado en las celebraciones tradicio-
nales; presidió la misa mayor el obispo
Antonio Deig.

I El 13 de septiembre se reunió
en Madrid el grupo Peñascales'98,
foro de los religiosos, las religiosas y lai-
cos de la Merced de España, para eva-
luar el encuentro de El Puig decidiendo
publicar las actas, trazar nuevas sendas
conjuntas y potenciar la constitución de
la O.N.G. intermercedaria Acción
Iiberadora.

r Entre el 11 y el17 de septiembre
se ha reunido en la Ciudad de Méjico el
X Congreso Mundial de Pastoral Pe-
nitenciaria Católica con unos ciento cin-

f

cuenta delegados de cincuenta y cinco
países, convocados por el lema Miseri-
cordia en una sociedad sin misericordia.
Los Mercedarios tuvimos una buena re-
presentación, con once religiosos, cua-
tro de nuestra Provincia, los padres José
Sesma León, de España; Guillermo Ripoll

Oliver, Luis lbarlucea Lamíquiz, de Vene-
zuela; Javier Arteta Arrieta, de El Salva-
dor. En la declaración final los congresis-
tas han deseado que el año jubilar sea
un año de esperanza para los margina-
dos de nuestra sociedad, especialmente
los encarcelados.

r El 18 de septiembre en la Mer-
ced de Antigua Guatemala se celebró la
Vll Vigilia Mariana Juvenil Mercedaria,
asistiendo 6.000 jóvenes venidos de toda
la República. Fue su animador el padre
Richard Godoy Vaca.

r La fiesta de nuestra Madre de
la Merced ha tenido una amplia irradia-
ción en todo el País, como Patrona de las
lnstituciones penitenciarias. Con esa oca-
sión el obispo de Canarias, Echarren, de-
lataba que las cárceles son ejemplo in-

contestable de que no habitamos el me-
jor de los mundos. Barcelona ha vivido
con particular intensidad la solemnidad
de su Princesa, sobre todo en el pontifical

concelebrado por todos los obispos de
Barcelona, los padres Francisco Bernar-
do Antón y Fernando Ruiz Valero. En
nuestra barcelonesa parroquia Virgen de
Nazaret fue llevada en procesión la ima-
gen de la Virgen de la Merced con gran
fervor por las calles del Valle Hebrón.

r En el centro penitenciario de
Fontcalent, Alicante, el padre Florencio
Roselló y el numeroso equipo de colabo-
radores prepararon una entrañable fies-
ta de la Merced con múltiples actividades
culturales, recreativas, deportivas y reli-
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¿Propondrías una sociedad sin cárce-
les?

- Yo no eximo a ningún interno de
su responsabilidad por el delito cometido,
ni quiero soñar despiefta con un mundo
sin cárceles, pues hoy día la sociedad no
está preparada para una cosa así y para
gran número de delitos seguirán siendo
necesarias las cárceles. Pero sí creo que
no todos los encarcelados son peligrosos
ni que todos los delitos deban castigarse
con la prisión. Para la gran mayoría de los
internos habría que buscar penas alterna-
tivas a la cárcel, pues más que peligrosos
delincuentes son personas pobres que
cometen pequeños delitos para sobrevi-
vir. Es aquí donde la sociedad debería ser
más sincera y crcar los medios adecua-
dos para prevenir la delincuencia.

NEUS GOZALVEZ CARRERAS ES LA ASISTENTE SOCIAL DE OBRA MERCEDARIA,
LA OFICINA DE ATENCIÓT'¡ PNIUNRIA DE LOS MERCEDARIOS EN BARCELONA.giosas, que presidieron los obispos

diocesanos, don Victorio Oliver y don Je-
sús Burillo. Así mismo en Gastellón el
padre José Juan Galve y su nutrido gru-
po de voluntarios llenaron de fiesta los
muros de la prisión provincial por medio
de Eucaristías, encuentros deportivos,
meriendas, paellas.

r El día24 de septiembre, día de la
Merced, en la Prisión Central de Hom-
bres de San Salvador, la Capellanía
Mercedaria organizó un gran concurso para

los hijos de los presos. Este es un día de
'pueftas abieftas', y todos los familiares pue-

den visitar a los internos en las prisiones.
Para alegrar la presencia de los niños, se
organizó un gran concurso con premios, ri-
fas, regalos, dulces ... Con dificultades con-
seguimos hacer sonreir a los niños, que nor-
malmente mantienen un aspecto serio ytris-
te. Algunos de los niños de la foto fueron
engendrados en la propia prisión, y la han
visitado cada domingo hasta el día presen-
te.

r El29 de octubre el monasterio
de Santa María de El Puig fue noticia
mundial, porque en el Santuario contrajo
matrimonio el ciclista Fernando Escartín.

P. L.: En tus estudios como Asistente
Social te especializaste en atención a
personas con problemas de delin-
cuencia. ¿Por qué elegiste este cam-
po?.

Respuesta: No fue algo preme-

ditado. Es cierto que este mundo siempre
me llamó un poco la atención, era una pro-

blemática que deseaba conocer, por eso
en las materias optativas elegíderecho pe-

nal, criminología, toxicomanía...y cuanto
se me ofrecía en este campo. En la medi-
da que lo iba conociendo más mi interés
fue creciendo, por ello solicité y se me con-
cedió hacer las prácticas en Obra
Mercedaria. Desde entonces siempre me
mantuve en contacto con la lnstitución
hasta que en junio de 1995 se me brindó
la opoftunidad de ocupar esta plaza de
Asistente Social.

¿Qué problemática presentan y qué
demandas hacen las personas que se
atienden en Obra Mercedaria?

- La inmensa mayoría de las per-
sonas que atendemos tienen relación con
el mundo penitenciario, aunque casi siem-
pre el problema es anterior y les va empu-
jando hacia la cárcel: desintegración fa-
miliar, víctimas ellos mismos de algún tipo
de violencia, personas sin recursos eco-
nómicos y muy baja formación escolar. En
muchos casos presentan problemas aña-
didos de alguna minusvalía que les impo-
sibilita el realizar un trabajo.

Un colectivo muy necesitado lo
constituyen los emigrantes ilegales que se

encuentran totalmente desprotegidos y
para los cuales hay muy pocas salidas:
como no tienen papeles no pueden lograr
un empleo en regla. Y como la inmensa
mayoría están sin familia, no les queda
más remedio que malvivir haciendo pe-
queños trabajos.

¿Cómo responde Obra Mercedaria a
esas demandas?

- Lo primero que hacemos es
escuchar a la persona que viene a noso-
tros. Nos informamos sobre sus necesi-
dades reales y estudiamos cada caso. Si
la solicitud que nos hace la podemos cu-
brir nosotros, así lo hacemos, y si ello no
es posible le ponemos en contacto con
algún otro recurso. Si creemos que tiene
derecho a algún tipo de ayuda económi-
ca (PlRMl, Pensión no contributiva, Sub-
sidio de excarcelación) le ayudamos a tra-
mitar la solicitud de la misma. Mientras
esto se lleva a cabo le acogemos por un
tiempo indeterminado en el programa de
alojamiento y manutención. En el caso de
los emigrantes ilegales muy poco más po-

demos hacer. En algún caso se les ayu-
da en la tramitación del papeleo que pu-
dieran necesitar.

Cada día hay más cárceles porque
cadavez es mayor el número de pre-
sos. ¿Es la cárcel la solución?.

- ¿La solución aqué? Como mu-
cho a la alarma social que ante un hecho
concreto y difundido por los medios de
comunicación pueda sentir un amplio sec-
tor de la sociedad.

¿Ayuda a prevenir delitos?
- No. A la cárcel es conducida la

persona cuando ya ha cometido el delito.
Y que el miedo a la cárcel no evita los
delitos lo demuestra el constante incre-
mento del número de presos.

¿Reinsertan las cárceles?.
- Tampoco podemos decir que

las cárceles cumplan una finalidad tera-
péutica que facilite la reinserción en la so-
ciedad. Lo deseable sería que el tiempo
de condena se aprovechara realmente
para una atención individualizada del de-
tenido y estudiar las causas que le han
llevado a delinquir, ayudándole en su
reinserción social. Pero esto es imposible
en las macrocárceles actuales.

¿Alguna experiencia de tu trabajo que
quisieras compart¡r?

- Más que expresar alguna anéc-
dota, positiva o negativa, que de todo hay,
de personas atendidas en Obra
Mercedaria, quiero resaltar mi aprendiza-
je en este campo. Uno llega con la ilusión
de querer arreglar los problemas de todos
aquellos que acuden a ti, y poco a poco
vas aprendiendo que en realidad lo que
muchas veces están demandando es que
se les escuche, que se confíe en ellos. Por
eso, es esencial no tener ideas preconce-
bidas, sino escuchar para entenderle y
comprender qué es prioritario para é1, que
muchas veces no coincide con lo que a
nosotros nos parece que debería ser... En
mitrabajo he experimentado que acoger
es más importante que dar. r

Fr. Domingo Lorenzo
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Los días 23 y 24 de octubre, 80 jóvenes de nuestras parroquias de
Valencia, El Puig, Castellón, Barcelona, Estercuel y Zaragoza
se reúnen para compartir sus experiencias de vida
y reflexionar
su compromiso misionero en la lglesia.
Todo esto <en camino>
desde El Puig de Santa María
a Segart (Valencia)

lf Encuentro de Animadores: Los días 20 y 21 de noviembre en el Monasterio de El Puig nos hemos reunido
20 animadores y catequistas de jóvenes de nuestras parroquias de Elche, Castellón, El Puig, Valencia y Barce-
lona para formarnos, y pa'a fomentar el conocimiento mutuo y la comunión entre los animadores mercedarios.

Foto 3

Fotos 1 y 2: Catembe (Mozambique), octubre dq
1999. El P. Provincial y P. Alberto Vera durante la visi-
ta que realizaron para preparar Ia nueva fundación de
los Mercedarios de Aragón. Con la comunidad de Religio-
sas Mercedarias Misioneras y celebrando la Eucaristía.

ción de Votos de Fr. Carlos Romero; 11 de octubre de 1999
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Foto 4: Tres jóvenes universitarios de Barcelona, Laura
Abella Martín, lsmael Martín Escalante y Antonio Hinarejos
Agudo en nuestra misión venezolana de San Juan de los Mo-
rros. Trabajaron en la casa hogar'María Joaquina de Osio',
refugio de veintitrés niños abandonados, compartiendo las
labores de los padre Vicente Zamora Martín y Pong Capell
Capell. Desde el 11 de septiembre al 11 de octubre de 1999.
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MARGHA
A SEGART,
(Valencia)

En San Salvador, a unos 15 km. de lacapital, en un I

por el torogoz (ave nacional de El Salvador), es decir, en la

'Angioma: hiperabundancia y de-
sarrollo desmesurado de los vasos san-
guíneos en una determinada región delor-
ganismo". Y allí estaba Luisa, sentada en
su silla de ruedas ante una de las múlti-
ples mesas de colores que había en elco-
medor, dando rostro humano, sufriente, a
esa palabra técnica: "angioma", que tan
sólo sus víctimas transforman en cruzy
enfermedad.

Antes de poder verla, la oí. Al
entrar en el pasillo que conducía al come-
dor, unos repetitivos y sonoros "pa, pd, pd,
pa, pa..." golpearon mis oídos llamando
mi atención. El personal sanitario parecía
tan acostumbrado a ellos que era como si
no existieran, y los otros enfermos tam-
poco parecían dar señales de sentirse es-
pecialmente molestos ante tan reiterado
"concierto" de sílabas. Sin embargo, me

delató la expresión de micara porque la
hermana Patricia rápidamente me aclaró:
"Es Luisa, y hoy parece contenta. Ven, que
te la presentaré". Y así se produjo nuestro
primer encuentro...

Me impresionó profundamente.
Nunca había visto un rostro humano seme-
jante. Talvez lo más parecido a élfuera el
que vi en una película, hace ya muchos
años, del"hombre elefante". Pero pensaba
que esas "cosas" tan sólo existían en los
libros de medicina, como casos remota-
mente excepcionales. Me equivoqu é, alor-
tunadamenle...

La enfermedad de Luisa dividía
verticalmente su semblante en dos zonas
de distintos colores y formas: la sana tenía
el color habitual de una piel clara, blanca,
de textura femenina fina y suave, delicada,
con un hermoso ojo de color verde, ador-
nado con largas pestañas; la zona enfer-
ma era morada, rugosa, deforme, con una
mejilla teniblemente agigantada que alcan-
zaba hasta la boca, muy deformada, con
unos labios gruesos, desmesuradamente
desarrollados. Sin embargo lo peor de la
enfermedad no era el defecto estético, sino

que en pafte de su cerebro ocurría lo mis-
mo que padecía en su faz, y ello le oca-
sionaba una seria disminución psíquica y
física (invalidez)...

La hermana Patricia, en cuanto
la vió, fue a darle un fuerte achuchón, pre-
ñado de ternura, y mimos hasta rebosar,
acompañado de una buena tanda de so-
noros besos y piropos que le salían del
alma. Y es que Luisa era su "hija" predi-
lecta, tal vez porque era la más débily en-
ferma. A ella se le escapó una sonrisa y
se le iluminó la mirada, y a través de esas
ventanas del espíritu que son los ojos per-
cibísu felicidad: se sentía querida, acep-
tada, no pedía nada más.

Entonces comprendí que los án-
geles no habitan solamente en elcielo:
aquí en la tierra también se dejan ver tras
el misterio de un abrazo, un abrazo de
AMOR entre una sencilla monja entrega-
da a los "locos" y una "loca", rebosante de
inocencia y alegría, que manifiesta dón-
de está realmente Dios. Gracias, Luisa. Me
siento afortunado por habefte conocido. r

Fr. Fermín Delgado

ron 60 niños y adolescentes un retiro-campamento a lo largo de$tres días. Dirigió el
retiro el P. Gustavo Adolfo, nombrado por el comité arquidipcesano pa3€ el Jubileo
2000 responsable del Jubileo para los Jóvenes. El retiro fue ánimadb por l5 tnonitores
de la Parroquia. * ¡ on* 

nl i
A todas las buenas intenciones que tiene la parroquiá.cuando organiz4 un

retiro hemos querido,añadir dos más. Una: la integración de niños de diferente
clases sociales;-había niños de clase privilegiada (hubo queprohibirles llevar"teléf@
no móvil), niños de nivel social medio, y niños de áreas marlinales a quienes debí-
mos comprarles de todo para que pudieran partieipar. Otra,'no disimulada intención
era la de elplorar la posible vocación futura de los adolescentes.
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I El 7 de julio los padres Javier
Arteta Arrieta y Gustavo Adolfo Sánchez
Pérez reunieron la ll Asamblea de ca-
pellanes y representantes del Volun-
tario penitenciario de El Salvador, con
el primordial objetivo de preparar el Plan

de acción de la Pastoral Penitenciaria y

el Reglamento para capellanes y volun-
tarios. El 26 de julio se comenzaron las
obras de construcción de la casa de Co-
munidad en San Salvador. El 1 de agos-
to fue inaugurada la capilla de la Merced,
uno de los tres lugares de culto de que

disponen nuestros Religiosos en la Ca-
pital salvadoreña.

r La fiesta de san Ramón
Nonato ha sido, un año más, impresio-
nante en el pueblo de San Ramón, por el
gran número de romeros y por el fervor
demostrado en las celebraciones tradicio-
nales; presidió la misa mayor el obispo
Antonio Deig.

I El 13 de septiembre se reunió
en Madrid el grupo Peñascales'98,
foro de los religiosos, las religiosas y lai-
cos de la Merced de España, para eva-
luar el encuentro de El Puig decidiendo
publicar las actas, trazar nuevas sendas
conjuntas y potenciar la constitución de
la O.N.G. intermercedaria Acción
Iiberadora.

r Entre el 11 y el17 de septiembre
se ha reunido en la Ciudad de Méjico el
X Congreso Mundial de Pastoral Pe-
nitenciaria Católica con unos ciento cin-

f

cuenta delegados de cincuenta y cinco
países, convocados por el lema Miseri-
cordia en una sociedad sin misericordia.
Los Mercedarios tuvimos una buena re-
presentación, con once religiosos, cua-
tro de nuestra Provincia, los padres José
Sesma León, de España; Guillermo Ripoll

Oliver, Luis lbarlucea Lamíquiz, de Vene-
zuela; Javier Arteta Arrieta, de El Salva-
dor. En la declaración final los congresis-
tas han deseado que el año jubilar sea
un año de esperanza para los margina-
dos de nuestra sociedad, especialmente
los encarcelados.

r El 18 de septiembre en la Mer-
ced de Antigua Guatemala se celebró la
Vll Vigilia Mariana Juvenil Mercedaria,
asistiendo 6.000 jóvenes venidos de toda
la República. Fue su animador el padre
Richard Godoy Vaca.

r La fiesta de nuestra Madre de
la Merced ha tenido una amplia irradia-
ción en todo el País, como Patrona de las
lnstituciones penitenciarias. Con esa oca-
sión el obispo de Canarias, Echarren, de-
lataba que las cárceles son ejemplo in-

contestable de que no habitamos el me-
jor de los mundos. Barcelona ha vivido
con particular intensidad la solemnidad
de su Princesa, sobre todo en el pontifical

concelebrado por todos los obispos de
Barcelona, los padres Francisco Bernar-
do Antón y Fernando Ruiz Valero. En
nuestra barcelonesa parroquia Virgen de
Nazaret fue llevada en procesión la ima-
gen de la Virgen de la Merced con gran
fervor por las calles del Valle Hebrón.

r En el centro penitenciario de
Fontcalent, Alicante, el padre Florencio
Roselló y el numeroso equipo de colabo-
radores prepararon una entrañable fies-
ta de la Merced con múltiples actividades
culturales, recreativas, deportivas y reli-

NUESTR,AVIDA Desde
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LA SOCIEDA])

¿Propondrías una sociedad sin cárce-
les?

- Yo no eximo a ningún interno de
su responsabilidad por el delito cometido,
ni quiero soñar despiefta con un mundo
sin cárceles, pues hoy día la sociedad no
está preparada para una cosa así y para
gran número de delitos seguirán siendo
necesarias las cárceles. Pero sí creo que
no todos los encarcelados son peligrosos
ni que todos los delitos deban castigarse
con la prisión. Para la gran mayoría de los
internos habría que buscar penas alterna-
tivas a la cárcel, pues más que peligrosos
delincuentes son personas pobres que
cometen pequeños delitos para sobrevi-
vir. Es aquí donde la sociedad debería ser
más sincera y crcar los medios adecua-
dos para prevenir la delincuencia.

NEUS GOZALVEZ CARRERAS ES LA ASISTENTE SOCIAL DE OBRA MERCEDARIA,
LA OFICINA DE ATENCIÓT'¡ PNIUNRIA DE LOS MERCEDARIOS EN BARCELONA.giosas, que presidieron los obispos

diocesanos, don Victorio Oliver y don Je-
sús Burillo. Así mismo en Gastellón el
padre José Juan Galve y su nutrido gru-
po de voluntarios llenaron de fiesta los
muros de la prisión provincial por medio
de Eucaristías, encuentros deportivos,
meriendas, paellas.

r El día24 de septiembre, día de la
Merced, en la Prisión Central de Hom-
bres de San Salvador, la Capellanía
Mercedaria organizó un gran concurso para

los hijos de los presos. Este es un día de
'pueftas abieftas', y todos los familiares pue-

den visitar a los internos en las prisiones.
Para alegrar la presencia de los niños, se
organizó un gran concurso con premios, ri-
fas, regalos, dulces ... Con dificultades con-
seguimos hacer sonreir a los niños, que nor-
malmente mantienen un aspecto serio ytris-
te. Algunos de los niños de la foto fueron
engendrados en la propia prisión, y la han
visitado cada domingo hasta el día presen-
te.

r El29 de octubre el monasterio
de Santa María de El Puig fue noticia
mundial, porque en el Santuario contrajo
matrimonio el ciclista Fernando Escartín.

P. L.: En tus estudios como Asistente
Social te especializaste en atención a
personas con problemas de delin-
cuencia. ¿Por qué elegiste este cam-
po?.

Respuesta: No fue algo preme-

ditado. Es cierto que este mundo siempre
me llamó un poco la atención, era una pro-

blemática que deseaba conocer, por eso
en las materias optativas elegíderecho pe-

nal, criminología, toxicomanía...y cuanto
se me ofrecía en este campo. En la medi-
da que lo iba conociendo más mi interés
fue creciendo, por ello solicité y se me con-
cedió hacer las prácticas en Obra
Mercedaria. Desde entonces siempre me
mantuve en contacto con la lnstitución
hasta que en junio de 1995 se me brindó
la opoftunidad de ocupar esta plaza de
Asistente Social.

¿Qué problemática presentan y qué
demandas hacen las personas que se
atienden en Obra Mercedaria?

- La inmensa mayoría de las per-
sonas que atendemos tienen relación con
el mundo penitenciario, aunque casi siem-
pre el problema es anterior y les va empu-
jando hacia la cárcel: desintegración fa-
miliar, víctimas ellos mismos de algún tipo
de violencia, personas sin recursos eco-
nómicos y muy baja formación escolar. En
muchos casos presentan problemas aña-
didos de alguna minusvalía que les impo-
sibilita el realizar un trabajo.

Un colectivo muy necesitado lo
constituyen los emigrantes ilegales que se

encuentran totalmente desprotegidos y
para los cuales hay muy pocas salidas:
como no tienen papeles no pueden lograr
un empleo en regla. Y como la inmensa
mayoría están sin familia, no les queda
más remedio que malvivir haciendo pe-
queños trabajos.

¿Cómo responde Obra Mercedaria a
esas demandas?

- Lo primero que hacemos es
escuchar a la persona que viene a noso-
tros. Nos informamos sobre sus necesi-
dades reales y estudiamos cada caso. Si
la solicitud que nos hace la podemos cu-
brir nosotros, así lo hacemos, y si ello no
es posible le ponemos en contacto con
algún otro recurso. Si creemos que tiene
derecho a algún tipo de ayuda económi-
ca (PlRMl, Pensión no contributiva, Sub-
sidio de excarcelación) le ayudamos a tra-
mitar la solicitud de la misma. Mientras
esto se lleva a cabo le acogemos por un
tiempo indeterminado en el programa de
alojamiento y manutención. En el caso de
los emigrantes ilegales muy poco más po-

demos hacer. En algún caso se les ayu-
da en la tramitación del papeleo que pu-
dieran necesitar.

Cada día hay más cárceles porque
cadavez es mayor el número de pre-
sos. ¿Es la cárcel la solución?.

- ¿La solución aqué? Como mu-
cho a la alarma social que ante un hecho
concreto y difundido por los medios de
comunicación pueda sentir un amplio sec-
tor de la sociedad.

¿Ayuda a prevenir delitos?
- No. A la cárcel es conducida la

persona cuando ya ha cometido el delito.
Y que el miedo a la cárcel no evita los
delitos lo demuestra el constante incre-
mento del número de presos.

¿Reinsertan las cárceles?.
- Tampoco podemos decir que

las cárceles cumplan una finalidad tera-
péutica que facilite la reinserción en la so-
ciedad. Lo deseable sería que el tiempo
de condena se aprovechara realmente
para una atención individualizada del de-
tenido y estudiar las causas que le han
llevado a delinquir, ayudándole en su
reinserción social. Pero esto es imposible
en las macrocárceles actuales.

¿Alguna experiencia de tu trabajo que
quisieras compart¡r?

- Más que expresar alguna anéc-
dota, positiva o negativa, que de todo hay,
de personas atendidas en Obra
Mercedaria, quiero resaltar mi aprendiza-
je en este campo. Uno llega con la ilusión
de querer arreglar los problemas de todos
aquellos que acuden a ti, y poco a poco
vas aprendiendo que en realidad lo que
muchas veces están demandando es que
se les escuche, que se confíe en ellos. Por
eso, es esencial no tener ideas preconce-
bidas, sino escuchar para entenderle y
comprender qué es prioritario para é1, que
muchas veces no coincide con lo que a
nosotros nos parece que debería ser... En
mitrabajo he experimentado que acoger
es más importante que dar. r

Fr. Domingo Lorenzo
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L CUARTO EVANGELIO sustitu-
ye el relato del nacimiento de Je-

sús por un himno de alabanza, que la
primitiva comunidad cristiana cantaba,
en la eucaristía dominical, en honor de
la Palabra hecha carne. Aquellos cris-
tianos sentían muy dentro y muy hondo
el gozo de la fe y lo manifestaban por
medio del canto. Sus celebraciones lle-
nas de fraternidad y alegría llamaban la
atención de los paganos. En su escrito
al emperador Trajano, el año 96, Plinio
el Joven afirma de los cristianos de
Bitinia (Asia Menor), que cantaban him-
nos en honor de Cristo como si fuera dios
'Christo quasi deo'.

Apoyada en las alas de la fe, la
primitiva comunidad cristiana traspasa el
tiempo y se remonta a los orígenes para
decirnos que la Palabra, título otorgado
a Cristo, es Dios. Está convencida de
que el verdadero secreto de Jesús resi-
de en su divinidad e igualdad con el Pa-
dre. Por eso su primera afirmación es:
'Y la palabra era Dios' (Jn 1,1). Habla
de Ia preexistencia de Cristo y lo pre-
senta como fuente de vida y de luz, que
despeftó a la existencia a los seres crea-
dos y ofreció a los hombres el amor y
salvación de Dios. Pero, ni su persona,
ni su predicación despertaron el eco y
entusiasmo que cabía esperar. Y los
hombres permanecieron indiferentes y
no lo recibieron (Jn 1 ,11). Aunque no en
todas partes sucedió así. Hubo, también,
hombres y mujeres que abrieron de par
en par sus corazones a la fe; a éstos los
llenó de sus dones y les concedió iniciar
una nueva existencia de hijos de Dios
(Jn 1 ,1 2).

Después de presentar esta sen-
cilla historia de salvación, la comunidad
cristiana hace su gran confesión de fe:
'Y la Palabra se hizo carne y habitó en-
tre nosotros' (Jn 1,1a).

Vemos que la fe no dulcifica la
tremenda realidad de la Encarnación. No
dice: se hizo hombre, sino 'se hizo car-
ne' para expresar la finitud, pequeñez y
mortalidad de su condición humana.

Comprendemos que Dios no ha jugado a
ser hombre. Se ha hecho plenamente uno
de los nuestros asumiendo todo lo que
comporta la condición humana: indefen-
sión, dolor y muerte.

Este mismo pensamiento vuel-
ve a ser presentado bajo la expresión: 'y
habitó entre nosotros'. Habitar o 'plantar
la tienda' es una metáfora conocida en
todo el antiguo oriente para expresar la
presencia benéfica y protectora de la di-
vinidad en un templo o ciudad. Es tam-
bién muy conocida en el mundo bíblico

para expresar la presencia de Yahveh en
medio de lsrael. Así pues, el Dios que se
había hecho presente en su pueblo por
medio de la nube, de la columna de fue-
go, de los profetas o de la sabiduría divi-
na se ha hecho presente y tangible en la
persona de Jesús. Ambas expresiones se
complementan mutuamente. Mientras la
primera destaca con fuerza la humildad
y anonadamiento del hijo de Dios, la se-
gunda se fija en la presencia benéfica y
salvadora de la Encarnación: el hijo de
Dios se ha hecho hombre para que los
hijos de los hombres puedan ser hijos de
Dios por adopción.

Lejos de avergonzarse de la
persona que sintió hambre y sed, que co-
noció el miedo y el dolor y murió en una
cruz, los cristianos del siglo primero pro-
claman cantando que han experimenta-
do la acción de Dios en la persona de
Jesús: 'Hemos visto su gloria, Gloria que
recibe del Padre como Hijo único, lleno
de gracia y verdad' (Juan 1,14).
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Vale la pena, al asomarnos al
tercer milenio de la Encarnación, volver
la mirada y contemplar la fe y alegría de
las primeras comunidades cristianas, que
proclaman a Cristo, Señor de la historia
y fuente de salvación. lmpresiona su sen-
tido de comunidad heredera y testigo del
amor y misericordia de Dios que quiso
recortar las distancias que le separaban
del hombre. Y no es menos llamativa su
convicción de que el Hijo de Dios 'se ha
hecho carne' se ha hundido en las pro-
fundidades de la debilidad humana para
que la humanidad entera puede entrar a
formar parte de la familia de Dios. Este
es el gozoso mensaje que la lglesia ha
de llevar los hombres y mujeres de hoy:
el Dios de la Misericordia ama a todos
sus hijos y les ofrece su salvación por
medio de Jesús, el Hijo predilecto. r

Serapio es el Caballero.
Adalid en cien batallas, hidalgo de la más com-

prometida caridad, leal hasta la muerte, es el hombre
fascinado por lo noble, lo sublime, lo esforzado, lo he-
roico.

La leyenda lo ha sublimado, casi desnaturado.
Pero desperifollado, ofrece recia y atractiva personali-
dad, reta con exquisita ejemplaridad.

Nació en Londres, en torno al año 1178.
Jovencísimo, niño aún, pero provecto en idea-

les, paftió a la tercera Cruzada con su padre y en pos
de Ricardo Corazón de León. Quería liberar de infieles
la Tierra Santa, soñaba purificar de impíos los Luga-
res honrados por el paso de Jesús, ambicionaba im-
plantar un reino para el Señor. Era en 1190. Se halló a
la conquista de Acre, se decepcionó con las
mezquindades y las reyeftas de los cruzados, pataleó
de rabia porque no se marchaba sobre Jerusalén, llo-
ró cuando se suspendió la Cruzada inconclusa.

Y terminó víctima de alevosa traición, como su
rey Ricardo; apresados al regresar de la campaña. Los
dos años de encarcelamiento le hicieron madurar, tem-
plar, que no lo doblegar.

Liberado en 1194, volvió a las andanzas de su
ideal, pasando a España para poner su espada al ser-
vicio de la Reconquista. Lideró lances y escaramuzas.
Se halló en empresas gloriosas. Derrochó denuedo y
honor en la épica jornada de las Navas de Tolosa el
memorable 16 de julio de 1212.

Pero, cada día más, las gestas le dejaban frío
y las victorias hastiado. Alguien le habló de Pedro
Nolasco, de su milicia de heroica caridad. Se fue a
Barcelona, y, prendado del carisma mercedario, com-
probó que aquel era el afán que desde niño escondía
su almario.

En 1222 ingresó en la Orden de Nuestra Seño-
ra de la Merced. No precisaba asumir convicciones, ni
ensayar austeridades, pero sí tantear nuevas estrate-

LA FAMILIA MERCEDARIA
CELEBRAMOS:

Diciembre 6:
San Pedro Pascual

Diciembre 12:
Fundación Sisters of Mercy

Enero 17:
Gonfirmación de la Orden Mercedaria

LA HISTOF,IA

gias. En ello pasó algunos años, haciendo el novicia-
do, emitiendo sus votos, ahondando en lizas espiritua-
les y escalando experiencias místicas.

En 12321o hallaron maduro. El Capítulo gene-
ral lo envió a tierras de moros, y en Argel realizó con
éxito su primera redención. lntervino luego en una se-
gunda expedición caritativa, que se desarrolló en Mur-
cia. En 1240, olra vez, partió para Argel: formalizó una
generosa compra de cautivos; se propasó, y, pues no
le alcanzaba el caudal a donde alargaba su corazón,
se quedó en rehenes; mientras que el compañero re-
tornaba a Barcelona, obligado a volver en el plazo de
un año con el capital empeñado.

Serapio, encarnado en el espeluznante mundo
de los cautivos, quedó horrorizado. El dolor de aquel
colectivo era indecible. Y la abyección, y la inhumani-
dad, y la desesperación. Asistió, consoló, alentó. Se la
jugó. Tratando de amparar a los esclavos contra las
tropelías, se las hubo con sus patronos. Los inicuos
no pudieron aguantar su arrojo, y determinaron aca-
bar con é1, sañuda, enconadamente, para escarmien-
to. Y lo realizaron con criminal regodeo, aspándolo el
14 de noviembre de 1240.t

Fray Joaquín Millán
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CARTAS AL DIBECTOR:
Sime permite me gustaríahacer
objeciones al artículo de

"¿Pena de muerte? No. Gracias", qLte

recefirmado porJesús Garcia M., en el
mero 3 delpasado mes de septiembre.

En su conjunto comparto la
dad del contenido "críticoD y
intencionalidad reflexiva que el autor
re ofrecer del tema, a través del escrito,
pero me llama la atención que el
autor y a su vez el consejo de
hayan olvidado "barrer dentro de casa",
"inminente abolición" que propugna el
tory que compafto plenamente, parece
estar presente en la última edición del
tecismo de la lglesia, que sigue sin
ciarse claramente en la defensa de la vida.
Es una lástima que el artículo no
con igual fueza las posibles "razones

Estado" y las ambiguas'?azones de la
jerárquica". La crítica también ha
autocrítica. Hay que decirlo todo,

De veras que Io siento, es una
que el autor no se haya "mojado más"...

Eduardo Cano Ponce

LIBERTAD.

EL PROYECTO REDENTOR
PARA EL AÑO 2OOO

ES EN FAVOR DE
LA PARROQUIA MERCEDARIA

DE MIXCO
(GUATEMALA).

Hasta ahora hemos recibido:

Parroq. S. Pedro Nolasco de Barcelona 306.000 ptas
Parroq. Virgen de Nazaret de Barcelona 247.950 ptas
lglesia La Merced de Palma de Mallorca 100.000 ptas.
Santuario de San Ramón 75.000 ptas
Francisca 300.000 ptas
José y Mila 5.000 ptas
Ernesto 1.000 ptas
Varios Anónimos 21.000 ptas

Para colaborar en esta campaña recuerde este
nq de c/c: 01 82157341331001 /151 51 5/8

Misiones Mercedarias del Banco Bilbao VizcayaSi quiere contribuir a la financiación de esta publicación, envíe sus donativos a
Libertad c/c ne 0085-0200-68-0000070391 del Banco de SantanderP
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UN POCO DE HISTORIA.
El Hogar Mercedario delValle Hebrón en Barcelo-

na, lleva 27 años de andadura. Se inauguró eldía 12 de
marzo de 1972, siendo superior provincial el P.Juan Devesa
Blanco. La empresaria barcelonesa De Rosa Gay que va-
loraba la obra social de los PP.Mercedarios - y en especial
la del P.Bienvenido LahozLainez-, en favor de los presos
de Ia cárcel Modelo de Barcelona, y de sus familias, donó
unos pisos en el barrio barcelonés del Valle Hebrón para
hacer un hogar destinado a jóvenes que al salir de prisión
se encontraban solos, sin ningún apoyo familiar.

A lo largo de estos 27 años de historia muchos
religiosos han compartido con estas personas su vida y su
vocación mercedaria; y muchos jóvenes y adultos que han
estado en la prisión, han vivido en nuestro hogar; muchas
vidas a las que se ha intentado ayudar a salir de su situa-
ción de marginación y reemprender un camino nuevo.

LA ACTUALIDAD
Hoyformamos la comunidad tres religiosos (Joa-

quín Millán, Narciso Vioque, y Jesús Roy). El Hogar tiene
capacidad para diez personas. Los tres religiosos y los
diez residentes formamos esta familia del Hogar
Mercedario.

Queremos que las personas que están en el ho-
gar (en libertad condicional o definitiva, o con permisos
penitenciarios ) lo sientan como casa suya. Nuestro hogar
no es una pensión o un lugar para pasar un permiso. El

Hogar queremos que sea (su hogar>, los religiosos de-
seamos ser (su familia". Los primeros días de su estan-
cia en el hogar ves que están distantes, a la expectativa, y
conforme va pasando eltiempo notas que el hogar lo sien-

RESIDENTES DEL HOGAR MERCEDARIO
n hogar mercedario

LA FF,ONTEF,A
ten como algo <suyo), es ((su casa). Esto te llena de
alegría. Una tarde hablando en el despacho de la casa
con uno de los muchachos me dijo: "Padre, le doy las gra-
cias porque hace mucho tiempo que nadie me pregunta
cómo me encuentro, cómo me va la vida."

Esta casa de acogida no es el lugar de nuestro
trabajo, como puede ser una oficina, o un taller, es el ho-
gar donde vivimos nuestra vida como mercedarios, es
nuestro convento, y por esto compartimos nuestra exis-
tencia, y lo que tenemos con estas personas que han sali-
do de la cárcel; compartimos la comida, el rato de televi-
sión, la recreación, eldiálogo.

LA COMUNIDAD DE RELIGIOSOS MERCEDARIOS

Los residentes para nosotros no son (casos> sino
personas, rostros del Cristo sufriente, hijos de Dios que El
ha puesto en nuestra existencia para que con ellos haga-
mos el camino de la vida. Son personas a las que ama-
mos, con sus cualidades y sus defectos. En la escuela
diaria de la convivencia aprendemos mutuamente a com-
prendernos, a ser tolerantes con las ideas de los demás.

Es muy importante en eltrabajo de cada día que
las personas que están en el hogar vayan construyendo
su proyecto de futuro desde los pilares de la libertad, de la
responsabilidad, de la convivencia y del trabajo. Sabemos
que esto no siempre es fácil, que hay que luchar mucho
para conseguirlo. Te alegras de corazón, cuando uno en-
cuentra trabajo, pues ve las cosas de distinto color, se le
ve más feliz porque tiene un futuro.

Vivir como religioso en el Hogar Mercedario es un

don de Dios. Desde el punto de vista humano, salimos
enriquecidos por la convivencia con otras personas de paí-
ses, culturas y religiones diferentes. El trato de los resi-
dentes hacia nosotros es exquisito. Respetan nuestra con-
dición de religiosos, nuestras reuniones comunitarias, nues-
tros momentos de oración, de descanso. Desde el punto
de vista de la fe, realizamos nuestra misión, como una
manera concreta de vivir nuestro cuarto volo mercedario.
Nos esforzamos cada día para que eltexto evangélico de
san Mateo 25,34-36, que recoge el prólogo de las consti-
tuciones mercedarias de 12721o hagamos vida con estos
hermanos nuestros. r

Fr. Jesús Roy Gaudó.
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Este año dan ganas de quedar-
se en casa. Al tradicional retorno de
las fiestas de Navidad, con su carga
de celebraciones familiares, se le
suma ahora el cambio de fecha. Se
preparan en todos los rincones del
mundo gigantescas fiestas para este
singular fin de año, de siglo (que será
en realidad al año próximo), y de
milenio. Nos bombardean con elefec-
to 2000 como una especie de plaga
bíblica del siglo XX. Se está dando
muchísima información sobre catástro-
fes naturales, terremotos, inundacio-
nes, huracanes, como temiendo que
en realidad vaya en serio lo delfin del
mundo...

Todos estos montajes olvidan
el verdadero sentido de este aniver-
sario: el del nacimiento de Jesús, el
Mesías. Y a élvolvemos nuestros ojos
en este aproximado dos milcumplea-
ños (aproximado, pues sabemos que
para datar el año cero de la era cris-
fkna, Dionisio el Exiguo interpretó en
el siglo Vl demasiado a la letra Lc 3,1
y 3,23). Celebramos el bimilenario
de la venida de Nuestro Señor Jesu-
cristo a este mundo. Es por tanto un
inmenso Feliz cumpleaños de propor-

ciones cósmicas. Una celebración que
llevamos tres años preparando, según
el plan trazado por el Papa Juan Pa-
blo ll, y que ahora queremos vivir como
un año jubilar, un tiempo de gozo, ale-
gría y renovación. Pero no olvidemos
que esto es una fiesta de cumpleaños
a la que no podemos venir con las
manos vacías: ¿qué le vamos a traer
junto con nuestra felicitación?, ¿tú, qué
le puedes regalar?

Le puedes regalar una peregri-
nación. No tanto el viaje y la celebra-
ción jubilar, como las que se realiza-
rán en Roma, en las catedrales de
cada diócesis, y en santuarios desta-
cados como el de San Ramón, el de
El Puig o elde la Virgen delOlivar. En
estos jubileos, se celebra una reali-
dad profunda, el éxodo de nuestra ins-
talación hacia las metas que nos se-
ñala el Espíritu Santo. Una peregrina-
ción del egoísmo a la entrega, de la
pasividad alcompromiso, de la tensíón
en familia a la pacificación: ¿desde
dónde y hasta dónde vas a peregrinar
para alcanzar el jubileo?.

Y le puedes regalar, también, un
gesto. Un gesto de amor hacia aque-
llos que están a tu lado y sufren. Le
puedes regalar a Jesucristo un poqui-

to de amor, comprometido y efectivo,
a tus hermanos. Un gesto que cree
lazos de familia, que abra puedas ce-
rradas, que dé calidez a vidas apaga-
das. Es el regalo de moda entre los
de espíritu mercedario invitados a esta
fiesta.

Nos vemos, cargados de rega-
los y con la sonrisa en los labios, si-
guiendo al Señor, en el milenio que
viene. I

Fr. Fernando Ruiz

EruEsreuúffi
no para la nueva evangelización
per Gadenas

gelgs ...
Serapio, el caballero
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